
Ayer t hoyt mañana 

Ayer ·los inocentes juegos infantilC's, 

los besos de nna madre cariñosa 

que nos 1levab:i a célicos pensiles 

en las alas br:.illante$ de su amor; 

ayer el corazón, de azul y rosa 

vestía nuestros sueños juveniles 

y una ilu~ión en cada cosa ... 

m;.Í.s pronto se extinguió su resplandor .. 

Hoy es la luqha prolongada y dura 

con la propia pa~ión y con la ajC'na; 

es ir tras el placer y la ventura 

sin alcanzar su posesión jamás. 

El desengaño todo lo envenena 

que se encuentra en la dicha, desventura, 

y luego se acrecienta nuestra pena 

al ver de la alegría lo fugaz. 

Mañana el bien perdido o no logrado 

que añora el corazón má~ no lo ansía; 

mañan:i es el vivir en lo pa!-mdo, 

que es muerte lo que ofrece el porvenir 

y el presente el dolor de la agonía; 

y al fin halla el e~píritu cansado 

que siempre se nos huye Ja a]egría 

y nos queda el pesar hasta morir. 
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